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En la España del Antiguo Régimen el deber de aconsejar al príncipe fue 
responsabilidad del Real y Supremo Consejo de Castilla. Según Janine 
Fayard, Austrias y Borbones no pudieron prescindir de este organismo 
gubernativo y judicial debido a las importantes parcelas de poder que 
ocupaba dicha institución y sus hombres dentro del marco polisinodial de la Monarquía 
Hispana. Juan Luis Castellano ya señaló cómo la presencia de las nuevas Secretarías de 
Estado y del Despacho Universal, en el siglo XVIII, si bien, por un lado, hizo perder al 
Consejo su tradicional contacto directo con rey, por otro, le permitió ampliar su esfera de 
influencia territorial en la Corona de Aragón, a raíz de la derogación de sus fueros en el año 
1707. En esta línea, cobra sentido la importancia del novedoso estudio de Concepción de 
Castro Monsalve, autora de trabajos de notable solvencia como: Campomanes. Estado y 
reformismo ilustrado. Madrid, 1996; o su más reciente aportación: A la sombra de Felipe V: 
José Grimaldo, ministro responsable (1703-1726). Madrid, 2004. Ciertamente, los cinco 
capítulos que este trabajo desarrolla en poco más de 300 páginas son suficientes para repasar, 
con acierto, la evolución institucional del Consejo de Castilla desde su creación en el año 
1385, por Juan I, pasando luego por los Reyes Católicos, para centrarse sobre todo en los 
reinados comprendidos entre Felipe IV y Fernando VI. Un clarificador y útil apéndice de la 
distribución, por salas, de los consejeros de Castilla entre 1702 y 1760 cierra este libro. Queda 
en expectativa, un estudio de similares características desde el reinado de Carlos III hasta la 
extinción del Consejo en 1834, por orden de Isabel II. Sin embargo, para la autora, siempre 
resultó extraordinaria la capacidad de supervivencia de la institución al adaptarse a las nuevas 
circunstancias políticas del momento, independientemente de quién gobernarse. No obstante, 
una cosa nunca cambió: la opinión del Consejo de Castilla no podía ignorarse fácilmente. Así 
lo entendieron hombres poderosos como el duque de Lerma y el conde-duque de Olivares, 
quienes no tuvieron más remedio que acatar el dictamen de la ley que hacía el Consejo. 
Igualmente, poco recorrido tuvieron las reformas de 1713 que pretendían alterar su planta. Si 
bien, no pudo impedir que la “vía consultiva” fuese desplazada por la “vía reservada”, en 
manos de ministros responsables. Aun así, el Consejo de Castilla no se entiende sin su 
especial vínculo con el rey. Es un hecho probado que su funcionamiento se resentía cuando se 
interrumpía el contacto directo. Por este motivo, resulta muy esclarecedor, para nuestra 
autora, como la correspondencia entre el Consejo y el rey disminuía cuando este último estaba 
ausente. De todos modos, el Consejo de Castilla supo trabajar, de oficio, en asuntos de 
gobierno que no requerían un pronunciamiento regio. Dentro de este cometido fue clave su 
presidente y gobernador. Concepción de Castro se aproxima a la personalidad política de sus 
presidentes, los cuales jugaron un papel institucional relevante dentro del reino. Todo ello, sin 
olvidar la eficacia que adquirió el Consejo, al dividir su planta en salas: dos de gobierno y tres 
de justicia. En ellas encontraron silla sus dos fiscales y la veintena larga de sus consejeros. 
Escribanos de cámara y gobierno y relatores completaron el necesario personal subordinado.  
 





Por lo general, los memoriales que el monarca dirigía al Consejo de Castilla, así como las 
consultas devueltas a éste, delatan una temática plural. La Resolución Real era la respuesta 
natural del rey, pero el uso frecuente del Decreto recordaba que no había límite alguno en la 
voluntad absoluta del soberano. No sin cierta lógica, la autora explica cómo los súbditos 
castellanos solían elevar más peticiones al Consejo que los propios de la Corona de Aragón. 
La comunicación con la sala de alcaldes de casa y corte y con la Cámara de Castilla fue 
fluida. Más difícil fue la relación con las secretarías del Despacho, con las Intendencias y, 
sobre todo, con las autoridades militares del país. Sin embargo, el control sobre 
Ayuntamientos, corregidores y alcaldes mayores fue más estricto. Nuestro libro concluye con 
la enfermedad de Fernando VI en 1759 y la consiguiente paralización de la administración 
borbónica. Lógicamente, la actividad regular de esta institución se vio afectada hasta la 
llegada de Carlos III. Pero, a partir de aquí se abrió una nueva etapa que convirtió al Consejo 
de Castilla en vehículo transmisor de las reformas ilustradas que trató de impulsar el nuevo 
rey. 
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